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i Oh qué hermo,,;o recuerdo! PIaL~r~la ~ ~ \ T 

Oyó la hi,,;toria ele mi alTlor tempran .a ~ ~ ~ 
,~ -, 'c:-? ~ 

Y entonces fue cUflndo por I'e;.: prlm TI¡!; ( ~.~ f)-
Besé su blanca y diminuta mano. ~\ ~. / i' I 

~~~,".I. 
Después, ,~nt~-e prof~lndos embelesos "~J'.:::- n11'~. /. 

De una paslOn IIltermlllable y loca, ~.--::' 

S~l seel calmaron mis quemantes besos 
En el rojo nectario de ,,;u boca. 

Cuando enf~rm6. cnanclo la \'Í sumida 
En lo,,; delirio,,; cIe la fiebre ardiente, 
i Cómo le quise transmitir mi "ida 
¡Ay! en el beso que le elí en b frente! 

i Cómo adorné Sil túmulo de IJares 
Cuando el munclo dejó con sus abrojos, 
Yen señal ele mis último,,; amores 
Con cuántos besos le cerré los ojos! 

Hoy, al sentir como la ve;.: primera 
De su hermoso ¡-ecuercio los en u vios, 
Auro. triste y doliente. mi c;lrtera 
y beso un rizo de cabellos rubios! 

RODULFO li'IGUEROA 

e ejem San José, Costa Rica.-América Centra!.-Agosto 30 de 1905mismo. 
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?ági nas 1lustradas
 

Desde el presente número esta modesta Revista será 
impresa en la Tipografía I acional por disposición del Go
bierno del Señor Esquive!. 

Pág-útas .Ilustradas fué el resultado de una idea llevada 
á término sin otros elementos ni otros capitales que la volun
tad y perseverancia de sus fundadores: causa, su amor á Costa 
Rica; deseo, el de dotarla con una publicación que ajena á toda 
parcialidad, desligada de todo interés y consagrada exclusiva
mente á llevar su pequeño esfuerzo al engrandecimiento y 
progreso, por todos deseado, traspusiera los límites naturales 
ó políticos y llevara más allá el conocimiento de est~ pequeña 
tierra tan querida para sus hijos y tan poco estudiada por los 
extraños. 

Ese deseo fué ya realidad y hoy Pág-inas .Ilustradas se 
lee más en el resto de América y en muchas naciones euro
peas, que en la propia Costa Rica. 

Tal razón, conocida por el Supremo Gobierllto, es la que 
ha inAuido y determinado en su ánimo para otorgarnos el 
favor que nos otorga. Por más que ese favor tienda al bien 
ele la nación, y pruebe una vez más que el Gobierno del Señor 
Esquivel proteje y ayuda cuanto representa labor y trabajo, 
nosotros como primeros -:n recibirlo y juzgando más como 
tal que como recompensa á nuestra perseverancia, debemos 
también ser los primeros, sin reservas de ninguna clase y, 
por el contrario, con clara y terminante manifestación de 
nuestra gratitud, hacerla pública para que ella no quede con
traída al reducido círculo oficial y sepan nuestros lectores que 
Págz'nas .Ilustradas deberá su porvenir al apoyo del Gobierno 
que hoy, con general y justo aplauso, rige los destino de 
Costa Rica. 

Nosotros en cambio contraemos el compromiso de dupli
car nuestros esfuerzos, ya probados, para que esta Revista 
llene por completo el fin que nos propusimos al crearla. 
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Mauro 
Causa una inmensa satisfacción la edificante conducta de un pue

será blo que sabe hacer justicia á sus buenos y leales servidores. Costa Ric.:'1. 
Go- ~e ha conmovido como si fuese un solo espíritu, ha experimentado una 

angustiosa pena, como si la a nimase un solo cora;:ón, en los tristes mo
mentos en Que ha "isto desaparecer de su amable hogar, una figura:vada 
verdaderamente simpática y gloriosa, para ocultarse, 'en medio de una

olun especie de solemne quietud de alma, en las obscuras ¡'egiones de la muer
:=osta te. El frío temido de la nada, fué im'adiendo ese cerebro privilegiado y 
. toda empujando, de S1l ca;llpo de batalla, leyantados y altivos, sin menoscabo 

ISlva de su naturale;:a y de su esplendor, á esos pensamientos suyos que sur
caron majestuosos y ap1<ll1didos por el cielo de las letras, las ciencias ynto y 
la política, sin I'<lcilacione" ni desmayos, puesta la mirada en los máslrales 
altos destinos de la Patria. Las profundas lamentaciones de la sociedad 

lueña costarricense, han ten ido una eleyada significación y han nacido al calor 
)r los	 de I1n sentimiento noble y lleno de sinceridad. Constituye 1.111 hecho se

mejante, el más hermoso ejemplo de virtudes cívicas y de laudables y 
poderosos estímulos para la juY<.:ntud, legítima depositaria de las buenasras s.e 
enseñal1;:as y de las yi¡,tudes excelsas de los varones de preclaro enten

enro dimiento y de magnánimo cora;:ón, y la que es llamada necesariamente 
á continuar el anl.11ce por los dilatados campos del progreso yde la civiJi
;:ación en que los pueblos modernos li bran sus incruentas 1uclms con1 que 
mayor interés y más hCl'óico esfuer;w cada ve;: que se robustece su orga

DS el 
ni;,-;mo físico y moral con un nuevo fiorecimiento de talentos y de energías

bien capaces de las más atrevidas proe%as.
)eñor La admiración y el afecto que se ha demostrado á tan ilustre ada
lbajo, lid de las más liberales y sanas ideas y de las más sagrada". callsa~ 

como ociales, conforta el ánimo, lo renueva como SÍ' lo pobl,u;e de ilusiones y 
esperan;:as no acariciadas antes, le comunica uno como aliento misteriolemas 
so de vida. más intensa y más tra;,-;cendental en la com un ión de nuestros 

se y, pueblos, en los que lo" halagadores ideales de engrandecimiento y de 
,n de cultura, han permanecido,-y acaso permane%can, en su positivo conjunto,
con desconocidos ó despreciados, porque de otro modo, no !"e explicarían 

s que los fatales extravíos y continuos fracasos que castigan nuestra decidia 
ó nuestro raro prurito de imitación prematura de extrañas y g'igantescasIlerno 
conCju ¡stas rea1i;:adas en la esfera de lo material por naciones al parecer

)S de 
jóvenes. Si la experiencia no ha podido, en nuestra vida de libertad.
 
conducirnos por el único camino que se halla abierto á los pueblos que
 

iupli ele bueml fe y con entereza quieren "U perfeccionamiento y bienestar, al
 
menos la emulación que nos cansa la gloria y la fama de insignes com
~vista 
patriotas, puede atra.ernos ba.cia el terreno, inexplotado aLll1 en grandí
sima parte, en que se culti va la encantadora simiente del progreso en 
sus diversas faces. 
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Licenciado don Mauro Fernández 
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Don Mauro Fernández supo colocarse en el puesto de los hombres 
ele pensamiento y ele acción, ele los que 1Jacen todo 10 que conciben; y así 
para conseguir la evolución social que entraña todo progreso real. fué, á 
la vez, legislador y ejecutor de la obra administrativa que le aseguró en 
la memoria de sus conciudadanos y de las generaciones que se sucedan, 
el honroso título de benefactor de su Patria. Tan estima ules esfuerzos, 
dignos de los aplausos de la Historia, son en alto grado dignos de imita
ción esmerada, con todo celo, para que ella sea, al mismo tiempo, un 
homenaje debido á la memoria querida del eminente hombre pÍlblico, y 
una muestra ineludible ele acendrado amor al suelo en que están vincu
ladas nuestras esperanzas y 11uestro porvenir, y de culto ferviente á todo 
lo que de una manera directa se traduce en adelanto y en engrandeci
miento. Ninguna recompensa sería de más precio en consideración á la 
gloria del egTegio luchador, cuya muerte deploramos, como la firme 
resolución de seguirlo por el camino de sus vastos .1' cautivadores ensue
ños con el empuje que reclaman las labores que sacan triunfantes las 
sacrosantas ambiciones humanas, 

y éste debe ~el' el propósito y el más vivo empeño de los que son 
capaces de avalu~Lr en todo su profundo sentido la magna obra compren
dida y cimentada por el más entusiasta y soñadol' de nue:;tros hombres 
de Estado, por uno de los más felices y valientes oradores p:lrlamentarios 
que honraran la tribuna costalTiccnse. y que fué también hábil juriscon
sulto, pensador dé gmo ntelo por la precisión de su juicio como por la 
viveza de >:u fantasía pintore>:ca; de e~e caballero de la pluma, de la 
palabra y de la luz, fogoso caudillo de lo::: que con>:agTan su actividad á 
la propagación del saber en las inteligenc~as que yagan en el negro vacío 
de la ignorancia; de ese constante aliado de los niños, y, como ellos, de
voto de lo desconocido é inquebrantable en su fe de apóstol, que al 
descender al fondo de la tumba, ha sido ya suficientemente grande y 
estaba ya circundada su frente de una aureola de clad>:imos destellos, 
para inspirar un profundo sentimiento ele 00101- á un pneblo entero y 
para merecer los más cumplidos y elocnentes elogio>: de intelectuales de 
dotes tan brillantes y bien cnltivaclas como los que, en representación de 
los tres departamentos del Gobierno, supieron, con 1njo de corrección y 
de facundia, hacer OÍI- por toclos los ámuitos de la Patria la honda pena 
que la ha afligido por la pérclida de uno de >:us más esclarecidos hijos 

Mas, si para la sociedad, para la j uven tnd sobre todo, la muerte de 
clan Mauro Fernánclez constituye una desgracia 'que habrá de sentirse 
siempre, para su distinguida familia esta desgTacia es, tremenda y sin 
igual. Era en el seno de ella, como un sol de luz apacible, animador de 
las esperanzas de los suyos y protector de las fuerzas y de la confianza 
con que los enseñó á sostenel- los ingratos y recios com ba tes de la vida. 
Por eso, á pesar de la caída del astro en los abismos impenetrables. en 
ese honorable hogar aÍln resplandecen puros é intensamente los reflejos 
de su inextinguible luz. 
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El rival de EdisOñ 

EL ULTIMO INVENTO DE TESLA 

Transmisión de fuerza sin alcllllbres 

En las montañas rocallosas, cerca de Colorado Springs. y en un 
Laboratorio situado á 2,000 metros de altura. el eminente fí»ico Nicolás 
Tesla aca.ba de hacer un descubrimiento cuyo!" resultados inmediato,' 
evolucionarán el mundo del trabajo. 

Se trata nada menos que de la tran!"lIlisión de la energía á distan
cias, sin necesidad de alambre ú otra cla!"e de conductore,.. Exactament 
como en el sistema Marcan i se 
transmite un mensaje sin hilos, 
por el il1\'ento Tesla se transmite 
una fuerza á distancia sin ningún 
medio arti ficia1. 

El ilustre Rabio ha llegado al 
delirio de su felicidad, cuando al 
ensayar ciertos principios que con
sideraba como los fundamentos 
de su idea. produjeron el efecto 
que imaginó. 

Su experiencia 'consistió en es
to: tomó un alambre de cobre pro
Yiniente de un imán fijo, conecta
do con un dinamo, y puso encima 
de él una pequeña estera. de vi
drio, ,.obre la que podía girar 
libremente una rueclét de acero de 
un pi yate. 

El se dijo: «Si todo está conec
to. la rueda de acero debe girar 
tan pronto corno aplique la co
rrien te.» Los lectore,:; pueden i ma
ginar let alegl"Ía que sintió Tcsla 
cuando estableció la corriente FraIlcesco Di Gesú, 
eléctrica y la rueda de acero prin- :--'otable Din'ctor de Orquesta que ha hecho Ins 
cipió á girar. delicias de nuestro público. 

«He cambiado, dijo, de un golpe la labor humana en toda la faz de 
la tierra; por este medio se puede ahora transmitir toda clase de fuerzas.> 

Las cataratas del ~iágara distan 600 blómetros de New York, y 
con el presenteinyento se puede transmitir esa fuerza sin gastos de con
sideración. Así, con su fuerza motriz, producida en el Niágara, pueden 
moverse los trenes eléctricos de todos los ferrocarriles de New Y nrk, 
hacer funcionar con ese poder todas las fábricas y, si se quiere. cocinar 
en cada casa particular con la ll1 isma energía. 
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'resla dice que desde una planta de fuerza eléctrica del Niágara 
puede en,'iar energ-íél y mover una fábrica de azúcar que funcione en 
Austral iél; por med io de "'u de"cu bri m ien to puede'en viar 100. 5()O, 1,000 ca
ballo'> de fuer;r,a á cualquiefél e1i,..
tancia, y mover una fálJricJ. con Ll 
mi,,:ml regularielad que si estu
,'iera en las cercanías dd iá
g'ara. n viajero, colocado en los 
parajes má" ele. OlélelO de ];1 cnreli
l1el-a de los Andes. se encontraríél 
en condiciones d~ rcci!..>ir h S!lO

ticias ele cualqu ier punto e1el glo
bo. y POdríél escribir con fuego 
eléctrico, 

Cuando Te",la se con "enci6 ele 
que su d scu!..>rimientn era e,'iden
te. pens6 perder el juicioenll1 dio 
eJe su excitaci6n y corrió á uno 
ele los e1epartamen to'" pélra beber 
una p rci6n ele bromuro que le 
calma.,;" un poco su ",i .. tem:l ner 
,'ioso, 

na l>fa ten ielo gra neles plac res 
con SU" ilwentos ,'o!..>l-e la ]u~,eléc-
trica y otra" materias semejantes; 
pero ahora se trataba ele trans
mitir una fuerza 6 una serie de 

Alt 
indica su1 

La 
america.11é 
mañana l. 

Hnnetta Gattini, 
Prill1lT.l Tiple 

fuerzas que reduciríélll á un mínimum el trabajo dd hombre. 

-Ninguna aCClOn puede calificarse de "irtuosa no la acompaña el 
entimiento de nuestra propia aprobación. 

- Jamá hagas nada "ergonzo o ni en presencia de lo demás ni á sola; 
rcspétate á ti mismo y los demás te respetarán, 

- cuérdate de'que si alguna vez salvas la "ida á costa de tu ,'irtud, no 
stás seguro de haber prolongado tu existencia ni aun por un in tante, pero ¡de 

que has hecho desprcciable el resto de tus días. 
-Nada existe más e1elicado que el carácter moral del hombre y nada que 

tanto le interese consen'ar puro. 
-Haz lo (que sea) justo, habla 10 (que sea) cierto, sé lo que apareces y 

aparece lo que eres. 
-U A BUEN. ESCU, A.-Sheridam, que se hallaba de "isita en el campo 

en casa de un amigo, fué il1\'itado por una solterona algo ,'icja á que la acompa
ña e á dar un paseo_ Primcro e escusó por causa del mal tiempo; pero la sel10ra 
le O\'prendió en su empeño de librarse de ella, diciéndole:-Pues bicn, el tieml o 
ha aclarado ya según veo.-Oh! sí, contestó, ha aclarado bastante para uno, mas 
no para dos. 
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Las recepciones de 'Roosevelt
 
Alberto Sabi ne ha pu blicado un libro, R()()sa'clt íntim(), cuyo título 

indica suficientemente su objeto. 
La Casa Blanca, residencia del Presidente (le la República Norte

americana. está abierta á todos los ciudadanos, y desde las diez de la 
m:tñana los visitantes que desean saludélr al P¡'esidente, hablarle de sus 

negocios 6 simplemente verle por 
curiosidad, invaden el Palacio 
Presidencial á centenares. 

Allí hav de todo: seJ1adore.~, 

diputadoS: funcionarios, curiosos, 
tn ristas extranjeros. etcétera. 

Hay senadores que llegan acom
pañados de electores influyentes 
para tratar asuntos locales 6 pe
dir fa\'ores, y otros que llevan 
allí él sus electores para que \'ean 
al Jefe del I~stado. 

Roose\'elt hace una corta apari
ci6n. habla á uno de los senado
res y para abreviar estas ceremo
nias, no ag'narda á que le den la 
mano: la coge y la suelta en el ac
to, y así !<e acaba más pronto. 

Para despachar á sus vi,.,itantes 
Roo;:,e\-elt emplea un sistema e!<
pecial: no introduce á nadie en 

~ (...trlt,;~"" su gabinete, sino que sale al 
~1Uú-<o.. sa16n y fijándose en cualquiera 

de los concurrentes se dirige á 
él; el \'isitante expone el objeto 
de su visita, casi siempre en VOl,Rf\r¡etto FOf\tar¡o, baja y con aire misterioso; Roo

PrilllC'r:l. tiplp dr:lm:lIica sevelt le escucha con paciencia, 
pero al contestarle 10 hace en 

alta \'01,. de modo que todos puedan enterarse de la preg'unta y de la 
respuesta, y como la mayor parte de las visitas tienen un fin interesado 
6 no tienen ningún objeto. los visitante;; van desfilando á la inglesa, pa
ra no \'erse en el caso de que se descubran sus prop6sitos, y al poco rato 
el sal6n queda libre; generalmente al sexto per!<onaje á quien el Presi
dente recibe. no hay una alma en el sal6n, y así puede Roose\'elt dedicar,.,c 
á co!;a de más prOTecho que recibir visitas. 

-FILÓSOFO VE:\CIDO.-Halláb;tse muy ocupado en su estudio un filósofo 
instruido, cuando entró una niña :'1 pedirle un poco de fuego.-:\'o tienes más 
que tomarlo, le dijo el filósofo, )' mientras que buscaba algo en que ponerlo, la 
pequeña niña se dirigió á la chimenea)' se echó un poco de ceniza fría en una 
mano mientras que con la otra colocaba sobre la ceniza algunas brasas. Al \'er 
esto el sabio, dejó C:ler sus libros esc1amando admirado:-Con toda mi ciencia no 
se me había ocurrido este método. 
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Historia de muchas historias
 
Cuando fué el médico del hospital ¡í hacer su visita cuotidiana, 

pregunt6: 
-¿C6mo ha pa 'ado hl noche el número 7? 
-Mal, eñor doctor: el infeli;r, ha I'omi taelo treo cuervos. 
, -¡C6mo! ¿Tre cuervos'? 
-Sí, señor: YiI'OS, 1 arque ap nélS salieron elel est6mago elel pobre 

vieJo, charon á volar. 
-Pem ¿quién hél dicho á u ted e. 07 
--Casimiro, el otro enfermero, 
-Llame u ted á a imiro. 
Ca imiro e pre cnta ante el médico que le dice: 
-Ca imiro: ¿usted ha dicho que el enfermo número 7 había I'omi

taelo treo cuervo,,;? 
-No, . eñor: yo he dicho que 

ha vomitado ·dos cuenos,.,. y 
creoqueson bast<lnt cuen'os. 

-¿ .·t d lo;;; ha visto7
 
-No, 'Señor: pero me lo ha
 

elicho Ordá,,;. 
- Pu s que veng-a Orc1ás, 
Lleg'a OrcIás y el médico le 

pregunta: 
-Señor Orc!á,,;, ¿ ha d ic ha 

u. ted á Ca. imiro qu 1 número 
7 ha vomitado dos cuen'os? 

-He dicho 4,ue un cuen'o, no 
dos. 

-¿Y ha visto usted e."e CUef"
I'O? 

- Y , Ita señor: ,.;or Escolá,, 
tiCél la que me di61a noticia. 

-Pue' diga usted á sor Es
colástica que tenga la bondad 
de venir. 

-Sor E colástica, la piad 
sa hermana de Caridad, encar
gada de velar en la sala donde HI[fletta Perretti,
estaba el enfermo número 7, 

Primera fiple
s pre enta ante el médico. 

-Qué manda usted, 'eñor Dodor?--Ie dice. 
-Hermana-contesta el médico,-¿ha dicho usted á Ordá que es

ta noche el número 7 había vomitado un cuervo? 
--iQué disparate! Ordás ha entendido mal. Lo qu yo he dicho es 

que el número 7 Imbía tenido un v6mito, negro como el ala de un cuervo. 
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venturas de un sabio a[e-mán
 

liana, 

pobre 

\"01111

le es-

ha ~, 

rvo. 

Nos figuramos á los sabios'alemanes viviendo en un mnndo COI11

pletamente aparte alejados del bullicio y entregado» á su>; científico>; 
experimentos. Claro es que muchas \"eces nuestra sospecha es atinada, 
pero no solo de ciencia viyen los sabios alemanes. y el ejemplo que acaba 
de ofrecer esto!" días M. Rachid ante los tribunales de Munich. demupstra 
que se puede seJ" sabio y enamorado. 

El asunto e,;; objeto de grandes comentarios, y de la Prensa grande 
ha pasado á la ilustrada en forma de Yiñetas intencionadas y sazonad 
con chistes de subido color. 

Fig-úrense ustedes que el sabio doctor 1\1. Rachid se fij6 UD día de 
pronto en que estaba solo, y decidi6 casar,;e, pues él puede ser muy sabio 

1'1 errarla ... y se cas6 con una 
jO\'en sajona. la señorita de Hantz. 

f/
Los primeros meses el «couple" 

matrimonia! goz6las dulwrasdel 
amor; pero el sabio M. Rachid, 
cansado, sin duda, de su mujer, 
a bandon6 la isla de Helgoland, 
donde residía. y se traslad6 {l 

Constantinopla sin decir á su adoay; rarla mitad una palabra. 

¿Qué ha.ce un sabio en Constan
tinopla? 

Enterado de que los turcos ;"e 
casan cnan tas veces quieren, y 
pneden acaparar un determinado 
número de mujeres, el sabio M. 
Rachid se hizo turco ... Yen esto 
sí que dem9str6 no ser ning-ún 
rana el apreciahle sabio. 

:\J. Rachid abraz6 la religi6n 
Illtlsulmallá y obediente á las 
pI'e><cripciones del Corán repudi6 
á >;u primera mujer que, ausenteGlr¡a Var¡r¡u telli , yabandonada, llora ba la deser

Primer tenor dram:ilico ci6n del amante esposo. 
Encantado de las costumbres turcas, el réprobo sabio dispúsose á 

obedecer las sllsodichas prescripciones del Corán, en lo que al amor se 
refiere. y cuando ju%g-6 que ya debía sentar la cabeza, M. Rachid se ena
mor6 de una escritora, Mad. Helena Boehlan, y se cas6 con ell~L .E:l sabio 
vol \·i6 á errarla. 

El matrimonio, celebrado en Constantinopla, vi\'i6 en la capital de 
Turquía durante alg'ún tiempo y, por último, se traslad6 á Munich, don
de M. Rac1J.id y su mujer fijaron clefinitivamente su resiclencia. 
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La e critora y el sabio veían tran. .:urrir dicho amente sus días: 
nada·turbaba la paz del amante nido, y 1 s ratos que los dejaba liores el 
amor, consag-rábanlos, l sabio á hacer ..:uri sos experimentos en la. re
g-ione.· cien tíf;..:as, 1<1 escritora á produci r nOI'~l<1s que h han dado relati va 
reputa..:i6n. 

Pero 1 feliz matrimonio 'e vi6 sorprendido UU<1 mañana por la 
fan'.ástica élparici6n de Mad. Hantz. la prim ra mujer de Racllid. 

Lágrimas, yace , e cándalo, y el proceso consigu ien te. ladal11e 
Hanbr. pidi6 la anulaci6n del divorcio primero, y la nulidad del matrimo
nio concertado en Constantinopla, después. 

Los Tribunal s de Munich con ideráron e iucompet ntes pararlilu
cidar este. egund punto, ..:onvini ndo n que se trata d 1111 ma.trimonio 

perfectamente leg-ítimo e ntraído por 
un ciudadano turco. i AIJ! Pero la 
primera solicitud de Mad. Haniz. me
ditada por los sesud,., juece>'. LIlCOll

tráronla just'l y decidieron ,¡Jlular el 
dil'orci(l por ilegal. 

Esto es, que con a.rreglo al fall de 
los Tribunales de Munich, M. Rachid 
se encuentra en posesión de do:, espo
sas, ambas leg·ítimas. 

M. Réu;1Jicl, en su alta abiduría, pell 
s6 que era dema.·iada felicidad, yape16 
del fallo ante el Tribunal Supremo de 
Munich. 

E:"te acabél de dictar entencia defi
nitil'a y el fallo emitido es lo que 
e. tá dando origen á todo género de co
mentarios. J.i:¡ Tribunal Supremo de 
Mu n ich 1m con firmado lo d ispuesto por 
el inferior, condenando á. M. Rach id al 
pag'o de las costas todas de la apela
ci6n. 

Es decir, que M. Rachid está obliga
J. Bertir¡T, do á :>er bigamo á la fuerza, y que las 

Di ting-uido Tenor cómico e.·c na. de la \"ida conyugal del des

venturado .abio \' :>IIS dos mujere. ,on estos días el tema de todas 
las co,wersacione~..... 

Pero ¿tendrá raz6n M. Rachid para' de.:i r que es demasiada fel ici
dad la. uya? 

J. J. CADENAS 

Para un hombre resuelto nada hay imposible.
 
Con tiempo y paciencia se cambia n raso la hoja de morera.
 
Sin un amigo el mundo no es más que un desierto.
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Hn¡elía MOl)tis, 
i'rimera Tiple 

TEMBLAD 
llentan que un rey, 

s. boruio y corrompido, 

cerC:l e1el tn:lr con su conciencia á solas, 

<obre la playa se quedú dormido; 

ClI"nt;)!'\ que ~<]uel mar 

lnnzó UIJ rugido, 

y Sf'pultó ~11 ¡nfrime entre sus 01.15 ! 

Hoy, , , ' bien hacéis 

¡oh, déspotas del mundo I 

en estar con los ojos muy abiertos, 

porque el pueblo es un mar 

y un mar prc,fundo, 

que pieLsa, que castiga y que iracundo 

os puede sepultar! i Vi,'id despiertos! 

JULIO FLOJ<E 

-.J:\ los pce~a~ h.ueros 
DE ('ARDU< '¡ 

¡Oh! sanclios compañeros de fatig.ls 

que imilaodo propósitos y escuela, 
la>; arpas reJucís :'t castMllIebs, 

suponiendo eleLlIltcs las hormigas! 

B;l~t:l ya de rumances :í. 1I11:lS ligas, 

basta de moripos ¡s y gal" las• 

y el que ""dezca de dolor de mudas 
frólLse Ivs carrillos con 01 tig:ls. 

Utjad el \"erdc libre :í. l0'" rumi(lnt~s. 

qlle nu se C('~("1l púrpuT,ls cen fUl,.'dos, 

ni dL' pa.ia dc Ilalia se hacen Dantes, 

:'\i tudos lo~ chistoso:) son <Jue\'cdos, 

ni debe un 1ll:lIlCO d:lTla de Ct'rvantcs 

sólo porque le f.. ltan cuatro dedos, 

~IANU¡:L VI,!. PALACIO 

c;;~u... 
eC'll.I'~t\·Q 

Hrn¡ida Gais, 
Tiple 
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Notas útiles y curiosas 
ORIGEN DEL A.NILLO DE BODA. 

Pae 
Según la leyenda, Júpiter eIwi6 á Prometeo en honor de su libertad 

por Hércules, un anillo, en el cual estaba engarzado un pedazo de la Pie L1en 
y lodra á la que Prometeo había e. tado anteriormente encadenado. 
Yacl'En la mitolon"ía del Norte, el anillo simboliza el puente de este al 

otro mundo, 6 egún otra idea, el arco iris, símbol ele la eternidad. De 
aquí, es claro que desde lo tiempo má. remotos el anill ba sid el Han 
símbolo de eterno recuerel. Des 
ele los primeros días elel Cristia
nismo el apillo ha sielo una precio
sa promesa ele felicidad; el tal is
mán ele dos alma" formand una 
sagrada \"iela ele un ión. 

Lél costumbre de usar anillo ele 
boela en el cuarto ·dedo de la ma
n i",quierda tiene .:U origen en el 
I':gipto. de donde lo tomar n los 
g-ri g s y ele é"tos 10.' romanos. 

El deelo cuarto estaba eledicado 
á Apolo, el Dio;: del Sol, y el oro 
era un sím bolo ad ieional del S 1. 
Además, se creía que el d d le 
AI)(>lo estaba en conexión d irect<l 
¡)(>r Il1eel io de un ncn'io con el co
razón y era muy propio que el 
emblema de unión ele amor eles
can. ara en este dedo. Otra te 
ría e. q u el an i110 era el signo de 
lél e 'cla\'ituel, y era por lo tanto 
u. ado en la mano izquierda, 
mo' la mano más débil. En Ale

Onel 

Pa 1I 

Ond. 
En a 
En a 
Cual 

Te 11 

Gilberto C. Giacobazzi, 
DireclOr artístico 

mania, el anillo de compromi o á menuelo sirve para el ele boda, siendo 
u.ado en la mano derecha hasta el matrimonio, y entonce_" en la izquierda. 

- n hombre no tiene más derechus para decir que para hacer una ca a 
incivil, ni más derecho para decir á otro una palabra irrespetuosa que para darle 
un golpe. 

-El que e verdaderamente fino sabe contradecir con respeto y agradar 
sin adulación y di ta tanto de una incipida complacencia comu de una vulgar 
íamiliaridad. 

-Perdonarnos á nosotro mismos los defectos que no podemos tolerar en 
los demás, e preferir ser necios nosotro á que 10 sean los demás. 

-Por más útiles y atrayentes cualida~es que poseamos, la virtud es indis
pensable para hacerlas brillar como es debido. 
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Para Pcigillas Jlustradas 

Vamos esta tarde 
Pa enseñate el campo que te he prometío, 

Pa enseñate el campo 
Lleno de cojombros, lleno de pepinos, 
y los frijolares questán en purisco, 
Yaquellas socolas de maíz floreció ..... 

Pegada del yurro 
Haré la vivienda pa v'vir juntico~, 

ande las yurcses fabrican sus nidos, 
ande por las tardes
 
Cantan los yigliirros
 

Pa llamar las aguas, con sus enredijos.
 

Vamos á la giierta 
ande mis sudores quedaron vertías 
En aquellas eras que dan regocijo, 
En aquellas eras que me aniega el río 
Cuando nuay silampas, en los ,·eranillos. 

¿Decís quiun concierto 
Te lleva á usenlartc diaquí del istrito? 

San l-Zamón, 1905 

H. Carrozzi, 
Primer Barítono 

En la suiclá cunden maldades y vicios; 
lIá Margarita, 

Siendo tan cristiana, cogió mal camino, 
y ho)' naide la quiere, 

h ya la apresean, ni tiene aq uí amigos . 
No pensés en eso, pos es desatino . 
Aquí tenés padres, quereres, tuitico, 

y también el campo 
Que si nos casamos yo te hc prometío, 

ande nua)' malclades 
Ni tampoco lujos que cunden de vicios, 

Yanque samas probes 
Seremos dichosos, quini los yigiiirros 
Que llaman las aguas con sus enredijos, 

Quini aquellos mozos 
Quicieron el rancho cerquita del río..... 
No dejés tu barrio con t<lDtOS amigos; 

Aquí tenés padres, 
Quereres, tuitico, 

y también la glierta que te he prometió.... 

Lisíl/laco Chavarría 

Duerme 
~o duermas, suplicante me decía. 

E,cüchame..... c1espierta..... 
Cuando, haciendo c()~ín (le su regazo, 
Soñando con besarla me dormía. 
Mas tarde ¡ horror! en convulsivo abrazo 
LI1 oprimí al corazón.... i rígida y yerta I 

E n vana la besé-no son reia, 
En "nco la llamaba-no me oía: 
Le llamo en su sepulcro, y no despierta. 

JOR] g ] SAACS. 

Madrigal 
ruza con fum ba vago, 

El blo.nco cisne. el transparente Ingo
 
Donde 13 lUlln pálido. riela,
 
Lindo "ajel de plumas.
 
Que "a dejando tras de sí uroo. estela
 
De perlo.s y de espumas.
 
Sobre el lago tranquilo de mi alma
 
También en dulce calmo.
 
Flutaron tus :lmorcs, 
Tus promesas de eterna fe paso.ron: 

1as ¡Ay! s610 dej"ron
na estela de llanto )' de dolores. 

ICNACIO ME:\'DIZr\BAL 
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T. Zonón, 
B"jo 

TEATRO NJlCIONAL 

Sijelicics.J.. temporc..d.a. fComo 10 ofrecimos en nl1C.=)lra edición an
terior. publicí-1I110S hoy duce relrnlos de le S 
principalc~ arti~las oc la COlllpa.llía Scognn
lIlig,io. 1<1 que ell breve d --jará C::'la c:lpital 
p:lra cl·ntinuar Su gira lJOf la ,'"\tn¿rit:a dd 
~lIr. AÑODecir que est;t ~iJllpática agrupación nos 
ha pr"porcion;¡du verd;¡der;;s horas de pla
Ct.:r, c~tá de m:í",. 

I 'uest·o público. aunque pequeño. queda 
:lg-r;lrll-lhh:Illt:llle illlprt:~ionado y bien c.is
p'lebtO:S Iccihir Cvll lo~ hrnzo~ <lIJienos, en 
cualquiera otra oca~ión, :i. esa f)I1IPrlfli;:t que 
ha ~abido C:lplar~e las ~iJTlp;Hla$ de todas 
aquellas pt"r~on... s que han tenido la satisfac
ción de pre~c,.ciar :,lIS trah:ljos. 

. I bacer hu) :!i. 1.1 t:'mprt:~a A Iba l"~t:l pe
queiia l1l:lnif~::,t'lciün de <lprccJO y t.:r.rifio, 
cntilllo~ no fluhlic.-tr t:'lI1lbién lo~ r"lratos de 

utr !-. élrti~ra • de lo~ cl1alc~ no pudimos l,..ute
ncr futografía~ :1parernes r ra el objeto_ 

Con estas CorL;1S línefls y CUIl );15 ptíginas 
que hoy le dedicamos Cpu !)ingu)ar pldcer, 
nos ce5pedim()s d la Olllp<1i'ti'l ~cognami
glio. deseánd le los granel'5 tri~nfos que me
rcc~ p(,r }¡..IS condiciunes cxct'pcion;l1es con
que sabe presentar sus es,Jt'ct:\clllos. 

REFLEJOS 
España fué cri'liana q~izá<; antes d~ 

-ri:-lu C0I1111 11) atc:"ltig-ua lI11e~tro gran Se 
Tleca. El cri~liani'inlo nos vino COIlIO anillt) 
.11 dedo )' nn~ lll1llÓ para no dejarnos jamás; 
de~pu¿" de muchus ~ig-Ius hay aún en h . 
p:llia cri~tianus primitiv(,ls y de mendicidad 
continua ~iendo un mQ 'o permanente de: 
vivir. una pr.. re,ión de las más egllid"s. 

Si la luita I de "ue,tra nacióu fuese 
muy rica y puelie,e d~r mucho. la O'ra lui 
tad se dedicaría á pedir limosna. 

,"í, en aquella época de ventura en <juo 
nos venía "oro de América", Esp:'fitl. fué 
sill1b(Jlizada por Hurtado de ~[er.d,'zn. en 
dos tipo, sorprendentes del .. LaLarillo de 
Tnr.&le 'aP 

; ... 1 l a7arido es la JlH.:ndicidad 

pleheya y de"" rg..mada, y aquel hidalg" 
que se enorgullece del fino temple de su 
e~pacla)' de z.lIS ~olares irnag-inados, que 
sueña grdnde7.a· y se nutre-como en bro· 
ma-de lo' mendrugos que recoge su cria
do; es la :toble mendicidad. 

\'0 veo en esa creaciones los gérmenes 
de otras dos figuras más grandes, las ma
yo re del urte palrio:D. Quijote y Sancho. 

A. CAVINET. 

G. Mussí, 
Segundo Tenor 

San...! 




